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Cincuenta y cuatro peregrinos de la 
Diócesis llegaron a Santiago

El pasado 13 de agosto concluyó 
la experiencia de cincuenta y cuatro 
peregrinos de nuestra Diócesis por el 
camino de Santiago. 

La actividad, que se lleva organi-
zando de manera estable desde hace 
seis años, comenzó a realizarse en el 
año 2000, como una iniciativa propia 
del arciprestazgo del Valle de Alcudia. 

Los peregrinos que han participa-
do este agosto han llegado a Santiago 
desde dieciséis pueblos de la provin-
cia: Calzada de Calatrava, Valdepe-
ñas, Daimiel, Argamasilla de Alba, 
Fontanosas, Puertollano, Fuenca-
liente, Herencia, Torre de Juan Abad, 

Pedro Muñoz, Malagón, La Solana, 
Almodóvar del Campo, Tomelloso, 
Ciudad Real y Alcázar de San Juan. 

Tras iniciar la andadura el pri-
mer día de agosto, con el lema «So-
mos Iglesia: familia en camino», los 
peregrinos caminaron unos 200 ki-
lómetros para llegar el 13 de agosto 
al sepulcro de Santiago, por el ca-
mino del Norte. Según las palabras 
de los caminantes fueron «unos días 
extraordinarios, una experiencia 
inolvidable» que supone algo muy 
especial en la vida espiritual, para 
«reconciliarse con uno mismo y con 
los demás, redescubriendo a Dios y 

a la Iglesia». Además, los participan-
tes subrayan la convivencia «llena de 
alegría, de ayuda y de entrega», que 
hace crecer a cada uno gracias al gru-
po, a la comunidad. 

Durante todo el camino no falta-
ron los momentos de reflexión perso-
nal, el «pan del camino» diario con la 
Eucaristía, así como la oración indi-
vidual y comunitaria. 

La organización continuará con 
la experiencia en los próximos años, 
ofertando a quien lo desee una ex-
periencia espiritual a través de una 
de las peregrinaciones con más tra-
dición en la historia de la Iglesia.

El grupo en el Monte del Gozo, el primer lugar del camino en el que los peregrinos 
pueden ver las torres de la catedral de Santiago
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Falleció el sacerdote
Joaquín Alhambra Delgado

Se celebró la XXIV escuela 
misionera de verano

Unicaja donó 3.000 euros al centro Siloé
de Cáritas Diocesana

El pasado 2 de septiembre falleció el sacerdote de la 
Diócesis Joaquín Alhambra Delgado, en Campo de Crip-
tana, donde residía. 

Joaquín Alhambra nació en 1931 en La Solana, desde 
donde marchó al Seminario en 1942. Se ordenó como sa-
cerdote en Ciudad Real en 1955. 

Su primer destino fue ecónomo de Ruidera, desde 1955 
hasta 1958. En ese año se le nombró ecónomo de Valverde 
y encargado de las capellanías de Alarcos y Galiana. Tras 
dos años en Cali, Colombia; se encargó de El Robledo en 
1964, hasta 1966, cuando se le nombró ecónomo de Ca-
racuel y encargado de La Cañada. En 1971 fue arcipreste 
de Almodóvar, durante un año, cuando se trasladó a Pie-
drabuena, siendo arcipreste desde 1975 hasta 1981. 

En 1981 le nombraron cura ecónomo de Campo de 
Criptana, hasta 1984 y, desde entonces, párroco hasta el 
año 2006. En ese año quedó como adscrito en la parro-
quia. 

El pasado 2 de septiembre de 2017 falleció en Campo 
de Criptana. El funeral lo presidió el obispo, monseñor 
Gerardo Melgar, en la mañana del domingo 3 de sep-
tiembre, junto a numerosos sacerdotes y fieles. Sus restos 
mortales descansan en Ruidera. 

El 8 de agosto, la fundación bancaria Unicaja 
entregó un donativo de 3.000 euros a Cáritas Dio-
cesana, destinados íntegramente para el programa 
de intervención terapéutica-educativa del centro 
Siloé, destinado al colectivo con problemas de de-
pendencias.

El gestor comercial de la dirección territorial de 
Ciudad Real-Madrid de Unicaja, Paulino Vállez, y 
el Secretario General de Cáritas Diocesana, Ángel 
Ruiz-Moyano de la Torre, se reunieron en la sede de 
Cáritas Diocesana para formalizar la entrega del do-
nativo.

Ruiz-Moyano expresó su agradecimiento a Unica-
ja en nombre de los que se beneficiarán de la ayuda. 

En el centro Siloé es un lugar de referencia, de rela-
ciones educativas y dignificadoras, que propician un 
crecimiento personal para los drogodependientes. 

Ángel Ruiz-Moyano y PaulinoVállez en la 
sede de Cáritas Diocesana

¿Quieres estudiar 
Teología?

El Instituto Diocesano de Teolo-
gía abre el plazo de matriculación 
para el curso 2017-2018 del 25 al 29 
de septiembre, de 17:30 a 20:30, en 
el Seminario Diocesano.

Para más información sobre el 
curso, se puede llamar al teléfono 
926 228 101 o escribir al correo elec-
trónico idt@diocesisciudadreal.es

Del 11 al 15 de agosto se celebró en Huerta Carmela la 
vigésimo cuarta escuela misionera de verano, organiza-
da por la Delegación de Misiones de la Diócesis. 

Este año, participaron 60 fieles de distintos lugares 
de la provincia, que profundizaron en la identidad mi-
sionera estudiando el decreto Ad gentes, del Concilio 
Vaticano II. 

En la escuela participaron los Grupos de Animación 
Misionera, varios misioneros y la doctora en Misionolo-
gía Pepita Cordovilla, que introdujo las jornadas.
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ueridos diocesanos: 
Hoy quiero dirigirme 
directamente a voso-
tros, los abuelos.

Seguro que en es-
tos meses del verano, 

muchos de los nietos pasan las vaca-
ciones con sus abuelos, bien porque 
los padres tienen que seguir traba-
jando, bien porque se traslada toda 
la familia al pueblo a pasar el verano. 

Siendo real esta circunstancia, yo 
quiero, en esta ocasión, dirigirme es-
pecialmente a ellos, a los abuelos, 
porque desde luego, hoy son más 
que nunca, verdaderos agentes de 
evangelización.

Ciertamente los responsables de la 
transmisión y educación en la fe de los 
hijos son los padres y de hecho nadie 
puede sustituirles en esta tarea tan im-
portante de cara a los hijos, pero tam-
bién es verdad que hoy existen mu-
chos padres totalmente al margen de 
esta tarea, aunque sea tan importante. 

La razón de semejante actitud es 
que ellos mismos, al menos muchos 
de ellos, viven con bastante indiferen-
cia todo cuanto se refiere a su vida de 
fe, y si en ninguna materia docente 
nadie puede enseñar aquello que no 
sabe y «nadie da lo que no tiene», en 
el tema de la fe sucede lo mismo.

Esta triste realidad nos lleva a 
constatar que muchos de los niños, 
adolescentes y jóvenes que están ini-
ciados en la fe y que han recibido una 
educación desde la fe, la han recibi-
do de parte de los abuelos. Ellos han 
sido y son quienes les enseñan a re-
zar de pequeños, ellos son los que les 
hablan de Dios y quienes les ofrecen 

una cosmovisión en la que Dios ocu-
pa el centro y el protagonismo prin-
cipal como creador de todo cuan-
to existe. Dios ha comenzado a tener 
una importancia y a ocupar un pues-
to relevante en la vida de esos niños 
porque han tenido unos abuelos que 
así se lo han enseñado, porque así lo 
creen ellos.

Queridos abuelos, seguid cum-
pliendo con esta sublime misión que el 
Señor también ha dejado en vuestras 
manos. Seguid iniciando en la fe en el 
Señor a vuestros nietos. Seguid dándo-
les ejemplo y testimonio de lo impor-
tante que es para vosotros la oración, 
rezando con ellos y enseñándoles que 

Dios tiene mucho que decir en las vi-
das de todos los hombres y que está 
pendiente de nuestras necesidades y 
de lo que nosotros necesitamos. Así 
estáis evangelizando y seguís siendo 
verdaderos evangelizadores de vues-
tra familia con vuestras palabras, 
vuestra enseñanza y, sobre todo, con 
vuestro ejemplo y testimonio.

El Señor os pide que hagáis con 
vuestros nietos la tarea de educarlos 
en la fe, tal vez porque vuestro hijos, 
que serían quienes deberían hacer-
lo, lo mismo que vosotros lo hicisteis 
con ellos, no lo hacen por diversas ra-
zones o, simplemente, por dejadez y 
poca valoración de la fe.

No olvi-
déis que lo 
que apren-
dan en la 
familia va a 
tener un peso específico para toda su 
vida. No olvidéis que si vosotros no 
ayudáis a vuestros nietos a que valo-
ren su fe, a que consideren a Dios im-

portante para su vida, vuestros nietos 
nunca lo van a vivir, porque ni el am-
biente familiar que viven con sus pa-
dres, ni el ambiente en el que se mue-
ven, ni la sociedad en la que están, les 
va a ayudar a ello.

Valorad vuestra tarea, que es 
muy importante y tratad de respon-
der con generosidad a lo que el Se-
ñor os encomienda, que por otra par-
te, es algo de lo que vosotros estáis 
convencidos y vivís y os gustaría que 
vuestros nietos recibieran este tipo 
de educación cristiana.

Haced de vuestras familias un lu-
gar en el que Dios tenga el puesto 
que debe corresponderle, no dejéis 
que se paganicen, sino que Dios y la 
fe sea valorada por todos sus miem-
bros, seguro que así os sentiréis con-
tentos y satisfechos de lo mucho y 
bueno que estáis aportando a vues-
tros hijos y nietos.

Que el Señor os ayude a cum-
plir con vuestra tarea de ser abuelos 
evangelizados, es decir, que viven 
ellos desde la fe, y evangelizadores, 
que enseñan a sus hijos y nietos a vi-
vir desde los mismos valores.

Valorad vuestra tarea y tratad de
responder con generosidad a lo que 
el Señor os encomienda

Los abuelos y la 
«Nueva Evangelización»

Queridos abuelos, seguid cumpliendo 
con esta sublime misión que el
Señor también ha dejado
en vuestras manos

Q
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes 1Tim 2, 1 – 8 • Lc 7, 1 – 10 Martes 1Tim 3, 1 – 13 • Lc 7, 11 – 17 Miércoles 1Tim 3, 14 – 16 • Lc 7, 31 – 35 Jueves Ef 4, 
1 – 7.11 – 13 • Mt 9, 9 – 13 Viernes 1Tim 6, 2c – 12 • Lc 8, 1 – 3 Sábado 1Tim 6, 13 – 16 • Lc 8, 4 – 15
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Hay tres aspectos que 
se ponen en relieve 
en el evangelio que se 
proclama hoy.

El primero nos 
describe el momento en que Pedro 
pregunta a Jesús, cuantas veces hay 
que perdonar al hermano. 

Pedro quiere llevar cuenta del 
perdón que da, se acerca a Jesús 
con un planteamiento práctico que 
le permita saber cómo tiene que ac-
tuar, se vislumbra a la vez buena 
disposición porque el está dispuesto 
a hacerlo «muchas veces», incluso se 
adelanta con una sugerencia, «¿has-
ta siete?».

La respuesta de Jesús es bien 
sencilla. No lleves cuenta del mal, 
perdona siempre, en todo momen-
to, de manera incondicional. Como 
siempre Él trastoca nuestros plantea-
mientos, exige ponerse en otro regis-
tro, multiplica nuestros cálculos. 

El Reino de Dios se mue-
ve en este ámbito y además 
nos revela un segundo rasgo: 
nuestro perdón está vinculado 
al hermano. 

El Señor lo explica con el 
ejemplo de la parábola del 
deudor, que pide piedad a su 
amo y estrangula al que le 
debe una pequeña cantidad, 
«¿no deberías tener compa-
sión de tu compañero como yo tuve 
compasión de ti?»

El evangelio termina poniendo el 
perdón en el corazón, no encaja aquí el 
sentimiento del «perdono pero no ol-
vido». Perdonar sin límite, vinculados 
al prójimo y al Señor desde el corazón.

Ante la realidad personal de cada 
uno, en nuestras relaciones, que no 
están exentas de roces y conflictos, 
también ante una realidad de un 
mundo muchas veces lleno de des-
calificaciones, de calumnias, de gue-

rras, de violencia, de odio, de todo 
aquello que alimenta en nosotros el 
egoísmo, la irritación, la venganza…

La palabra del Señor de este do-
mingo nos ilumina, nos abre a un 
horizonte vital, el del perdón. Todo 
el evangelio esta lleno de ello. Nece-
sitamos pedirlo, acogerlo y darlo hu-
mildemente. No se puede vivir sin él.

Señor, tú nos lo enseñaste «per-
dónanos nuestras ofensas así como 
nosotros perdonamos a quienes nos 
ofenden». Hagámoslo vida.

• ENTRADA. Las lecturas nos invitan a reconocer nues-
tra debilidad y las dificultades que tiene la conviven-
cia con los demás. Si Cristo vivió y murió perdonando, 
tratemos nosotros de hacer lo mismo. La eucaristía for-
talece nuestro corazón y arranca de nosotros todo sen-
timiento que nos aleja de Dios y de nuestros hermanos.

• 1.ª LECTURA (Eclo 27, 30 – 28, 7). La ira, el rencor, la 
venganza, son actitudes de los pecadores. El hombre 
creyente que observa los mandamientos y recuerda la 
alianza del Señor, perdona al prójimo de corazón.

• 2.ª LECTURA (Rom 14, 7 – 9). San Pablo nos recuerda 
que vivimos y morimos para el Señor. Lo que cuenta 
es la comunión con Dios, saber que le pertenecemos, y 
que todo lo que hagamos ha de estar en relación con Él.

• EVANGELIO (Mt 18, 21 – 35). La parábola nos hace 
reflexionar sobre cuántas veces pedimos y recibimos 
el perdón de Dios y de los demás y, a pesar de ello, 
nosotros no siempre somos compasivos y misericor-
diosos con el prójimo.

• DESPEDIDA. Hermanos: al final de la Eucaristía agra-
dezcamos al Señor los dones que recibimos cada día 
perdonando a los demás. Demostremos nuestro amor 
al prójimo practicando la misericordia entrañable.

S. Con el deseo de construir un mundo mejor, pidamos 
a Dios Padre con confianza:

— Por la Iglesia: para que sea lugar de reconciliación y 
manifieste al mundo la misericordia de Dios. Rogue-
mos al Señor.

— Por los gobernantes y los que tienen responsabilida-
des públicas: para que, guiados por el Espíritu, pue-
dan atender las necesidades de los hombres. Rogue-
mos al Señor.

— Por las familias: para que traten de comprenderse en 
los momentos de dificultad y sepan perdonar. Rogue-
mos al Señor.

— Por las vocaciones: para que los jóvenes emprendan un 
camino serio de discernimiento. Roguemos al Señor.

— Por nosotros: para que seamos constructores de paz 
practicando el amor y el perdón. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Comentario dominical Por Montse González Díaz-Santos

XXIV Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Francisco León Belén

Cantos
Entrada: Me invocará (CLN/A12) Salmo R.: El Señor es compasi-
vo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia (LS) Ofren-
das: Una espiga (CLN/O173) Comunión: Señor, yo no soy digno 
(CLN/O40) Despedida: Virgen María, llena de gracia (CLN/341)

Hasta siete veces siete


